
HABIA EL SEÑOR VIONDI 

Diciembre 24- de 1900 . 

Sr. Director de La Lucha. 

Mi d i s t inguido amigo: 

Aunque sabido me tenga que, en nombre de la l i b e r t a d del pensa-

miento, es moda o ley del d í a , que se imponga excomunión máxima a 

quien quiera que no piense a l unísono con determinadas p e r s o n a l i -

dades, que no se con cual autoridad ejercen e l monopolio del pa-

tr io t i smo contemporáneo, a s í y todo, me permito s e n t i r por mí m i s -

mo, s in permiso a jeno , y como mis ideas c lara y concretamente de-

f i n i d a s , no encajan en e l programa tímido y nebuloso del Partido 

Democrático, que parece e l l o como de p r o p ó s i t o , para dar s a t i s -

f a c c i ó n a las más encontradas a s p i r a c i o n e s , con esta fecha he co -

municado a la d i r e c t i v a del mismo, mi renuncia del cargo para que 

f u i e legido en l a última Asamblea, y desde luego mi separación del 

Part ido . 

Bien entendido que s i dejo de pertenecer a la Unión Democrática 

es , precisamente, por motivos contrar ios , en todo o en mucha parte 

a los que inspiraron igual determinación a l Sr. Col lazo y a otros 

d is t inguidos amigos míos . 

Quien como yo está por entero con e l programa noblemente expues 

to por González Lanuza, en célebre carta , quien cree que la labor 

de nuestra generación debe consagrarse a obtener las mayores ven-

t a j a s p o s i b l e s de la rea l idad v i v i e n t e s in e s t e r i l i z a r los e s f u e r -

zos comunes, sometiéndolos a espejismos vanos del deseo en una pa-
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labra , quien acepta s in reservas mentales , la colaboración de los 

Estados Unidos, en la obra d e f i n i t i v a de nuestra transformación; 

no cabe, no t iene puesto , por modesto que éste sea , dentro de la 

Unión Democrática, en la que se pretende r e a l i z a r e l absurdo mate 

mático de sumar cantidades heterogéneas . 

¡Traidor ! Para hacer lo se requiere la condenación previa de la 

propia conciencia , y la mia de nada me remuerde. La perturbación 

de la hora presente , inf luyendo en la s i g n i f i c a c i ó n de las p a l a -

bras , priva a estas de su sent ido verdadero, y a s i se dá e l espec 

táculo de hombres honrados, que declaran here jes o condenan a l a s 

penas de i n q u i s i c i ó n a otros hombres no menos honrados que los pr 

meros, porque d i s i e n t e s de e l l o s en puntos de l i b r e apreciac ión . 

De esta manera entendían la l i b e r t a d Robespierre y Marat; y a esa 

l i b e r t a d estrecha y f e r o z , dedicó Madame Roland su desconsoladora 

despedida. 

Siempre es de Vd . , señor D i r e c t o r , su afmo, amigo y ¡5. S. 

B • S. M» 

M. P. Viondi 

( l a Lucha, Habana 24 diciembre de 1 9 0 0 ) . 


